
LA CREACION NO SE VENDE 

 

“Del Señor  es la tierra y todo lo que hay en ella; el mundo y los que en él habitan. Porque Ella 

fundó sobre los mares, y la asentó sobre los ríos. Sal 24:1,2: 

1. Introducción. 

Esta es una pequeña presentación a la Pre-Asamblea de la FLM. La creación no se vende. En un 

mundo como el nuestro la creación es sometida a la explotación y como agentes, como 

mayordomos hay una urgente necesidad de reflexión y defensa  de la tierra  en el marco de la 

justicia. 

2. Vio la tierra y era bueno 

 Definitivamente ver  la creación (la tierra) fue buena  hermoso  y de belleza  incomparable, 

contemplar los cielos, el firmamento, brillar el sol y  las estrellas. Recorrer los montes, las bellas 

flores el canto de las aves y el murmurar del manantial. Nos damos cuenta de la bondad  o lo  

“Bueno” de la creación, que hoy nos desafía  nuestra responsabilidad. El texto dice en Génesis 1: 

"Haya expansión de aire en medio de las aguas, y separe a las aguas de abajo de las aguas de arriba." 

"Sea la luz: y fue la luz. Y vio Dios que la luz era buena: y apartó Dios la luz de las tinieblas. 

"Produzca la tierra hierba verde, hierba que dé semilla; árbol de fruto que dé fruto según su género," 
y fue así 

"Que haya lumbreras en los cielos." Y que sean para señales y para estaciones, y para días y años." 

"Produzcan las aguas, criaturas vivientes, y aves que vuelen sobre la tierra 

"Produzca la tierra seres vivientes." El ganado, y todo animal que anda arrastrándose sobre la tierra--
todos reproduciéndose según su especie y vio Dios que era bueno. 

“Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza.” Y formó Jehová Dios al 
hombre del polvo de la tierra, 

Hoy la tierra está perdiendo  esa  belleza esta desfigurada  a consecuencia de la avaricia del hombre. 

Los ríos  y los arroyos contaminados, La desaparición de grandes lagos, las inundaciones  

catastróficas, la desforestación en las cuencas de amazonas, la reducción de glaciares en toda las 

montañas del mundo, las tierras desérticas como consecuencia de las sequias. El calos excesivo a 

causa de las gases de efecto invernadero está matando los sistemas ecológicos que los humanos 

necesitamos para sobrevivir. 

Este hombre que fue bueno, aliado de Dios  ahora se convirtió en uno de los desbastadores de la  

tierra, enemigos de la tierra, perdieron el respeto, la obediencia y dejaron de ser aliados de Dios. Por 

su orgullo y  por arrogancia. 

2. La importancia de la tierra. 



En la historia de la creación  bíblica nos encontramos con Dios quien nos confía su Creación a la 

humanidad. Dios lo hace para beneficiar a todo los seres humanos para que puedan cuidar la 

creación, al mismo tiempo que la puedan usar para el sustento de la  vida. (1)  

 El hombre fue puesto en la tierra para cuidarla y trabajar en ella, es decir, el Señor puso al hombre 

como su mayordomo, pues  la tierra es de Dios, como afirma Lev. 25:23: El mayordomo está llamado 

a trabajar cuidar, proteger y conservar, es decir, el hombre fue llamado para proteger la tierra. 

La tierra es para Con-vivir. Con-vivir bien es saber vivir en comunidad con todos y con todo. El 

individuo no es negado en la visión del Vivir Bien pero está siempre inscrito en el marco de la 

comunidad. Para ser persona hay que cumplir con la comunidad. Si el individuo en tanto se trabaja 

por el bien común de la colectividad a la que se pertenece. El individuo no puede estar por encima de 

la comunidad. Esta comunidad no es sólo entre seres humanos sino que comprende a la naturaleza. 

El Vivir Bien postula un encuentro intercultural de distintas culturas en un plano de igualdad. (2)  

La tierra es para un vivir bien, que significa vivir en comunidad, en hermandad y especialmente en la 

complementariedad, es decir compartir y no competir, vivir en armonía entre las personas y como 

parte de la naturaleza. (3) 

La tierra para los pueblos indígenas es de suma importancia, no tener tierra es ser forastero, no ser 

de este pueblo. Por esta razón el Buen vivir en el mundo indígena significa tener una tierra, tener una 

casa, y un territorio sano y fértil; cultivar lo necesario y de forma diversificada, preservar, cuidar, 

mantener limpios los ríos, bosques, el aire, montañas, tener un territorio manejado colectivamente, 

una educación en base a valores propios y una comunicación constante, implica regirse por un código 

de ética y el reconomicnto y respeto a los derechos de los demás, además implica decidir de manera 

colectiva las prioridades de cada pueblo o comunidad.(4)  

Lastimosamente este principio, fue quebrantado, los problemas medioambientales surgieron y el 

mundo se corrompió, el ser humano se ha encargado de contaminar las fuentes de agua, el pecado 

ha infectado nuestra comida y el aire que respiramos. Las acciones egoístas de los hombres han 

empezado a llenar sus ambiciones y destruir paulatinamente la tierra utilizando gases destructivos 

que han generado problemas en la capa de ozono y hoy tenemos el irreversible “efecto 

invernadero”. Otros han satisfecho sus deseos utilizando indiscriminadamente los recursos no 

renovables, al punto que aquellos recursos considerados renovables hoy están en extinción 

No conforme con aquello de manera descarada, pretenden verde la creación, sin ser dueños 

pretenden apoderarse  de lo que no les perteneces. Dios creador sigue siendo el autor y propietario 

hasta el fin de los tiempos. 

 La Palabra dice: La tierra no se vende ni  venderá en forma permanente, pues la tierra es mía; porque 

vosotros sois sólo forasteros y peregrinos para conmigo”. Sal 24 

Por lo tanto el  ser humano no es propietario ni productor, sino “cuidante”, “cultivador” y 

“facilitador”. La única fuerza productora en sentido estricto es la madre tierra, y sus diferentes 

aspectos como el agua, los minerales, los hidrocarburos, los energéticos en general. El ser humano 

no “produce” o “crea”, sino cultiva o cría para que la madre tierra produzca. El ser humano es 

“transformador” de elementos y procesos que de por si no dependen de él.  (5)  



 El principal problema del hombre respecto al maltrato del medioambiente es : El hombre es egoísta 

y ambicioso  nada es suficiente para él, lastimosamente al excedernos dañamos la tierra. Dios nos ha 

enseñado con el sábado que dejar de hacer cosas para nosotros nos asegura vida plena y feliz. El 

sábado nos hace recordar que todo debe parar. ”Detente” Hay cosas más importantes que el dinero. 

3. Problema  de la Tenencia de la  tierra 

La tierra sigue siendo un problema en nuestros países. En caso de  Bolivia  antes de la Reforma 

Agraria los grandes propietarios, particularmente en el altiplano y el valle, controlaban en latifundios 

más del 95% de las tierras cultivables del país. En otras palabras los campesinos no tenían derecho a 

tierra. Gracias a la lucha del pueblo, los movimientos indígenas. El 2 de agosto de 1953 el gobierno 

de Nacional, hizo realidad la denominada Reforma Agraria bajo el lema “la tierra es para quien la 

trabaja”, premisa con la cual en los valles y el altiplano boliviano se distribuyó tierra a favor de 

campesinos originarios, situación que no se dio en la amazonia, chaco y oriente de nuestro país, por 

entonces regiones menos habitadas y con población indígena que tenía poco contacto con el Estado.  

 Más tarde durante  el gobierno de facto, esta situación cambio “La Tierra es del quien paga.” 

Parientes de los gobernantes de turno recibieron centenares de miles de hectáreas mientras que 

campesinos e indígenas vivían sumidos en la pobreza y eran sometidos hasta a esclavitud por los 

terratenientes. 

La consecuencia de la reforma a lo largo de los años fue la creación del minifundio, es decir la 

pequeña parcela mínimamente productiva, que continúa dividiéndose al pasar por herencia de 

padres a hijos. Hoy 59 años después la problemática de la tenencia de la tierra-territorio continúa 

vigente, principalmente porque no se ha terminado de sanear la tierra y todavía existen campesinos, 

indígenas y originarios sin tierra o con tierra insuficiente. 

4. Conclusiones 

Concuerdo plenamente que la creación no está ni estar  en venta. No hay derecho para proponer su  

venta porque no somos dueños  ni propietarios de la creación. Vender la creación significaría el 

catástrofe de la humanidad. Porque la tierra es la vida, porque aquí vivimos y otros sobrevivimos y de 

aquí depende nuestra existencia. Por ende la creación no está en venta. Nos toca defender, 

reflexionar y empeñarnos a Vivir bien. El Vivir Bien es vivir en igualdad y en justicia. Donde no haya ni 

explotados ni explotadores, donde no haya ni excluidos ni quienes excluyan, donde no haya ni 

marginados ni marginadores. Es vivir en comunidad, en colectividad, en reciprocidad, en solidaridad, 

y, especialmente, en complementariedad. "La tierra es de quien la trabaja y la cuida y protege".  
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